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U cómic siempre fue violento en los Estados Unidos, 
un país en el que la violencia ha adquirido carta de na¬ 
turaleza a escala nacional, y en el que ei ciudadano sabe 
que tiene tantas posibilidades de morir de un balazo como 
de ser atropellado o perecer a causa de un cáncer. Las his¬ 
torietas de superhéroes, en especial, se mostraron siempre 
partidarias de la aplicación de una teoría simplista en 3a 
resolución de los problemas del mundo: para los guio¬ 
nistas (y evidentemente para la mayor parte del publico 
lector de las mismas) las diversas calamidades que ame¬ 
nazaban al pacifico y próspero «middle American», es de¬ 
cir al burgués estadounidense, eran siempre causadas por 
alguna fuerza oculta, a la que sólo había que descubrir 
y correr a puntapiés, para que todo volviese a la paz y 
confort del «American Way of Life», el modo de vida es¬ 
tadounidense. 

Así, los diversos supermanes, capitanes américa, batma- 
nes, capitanes marvel y otros héroes voladores, más o me¬ 
nos variopintamente disfrazados con sus calzoncillos lar¬ 
gos de tonos chillones, se dedicaban a largarles unos bue¬ 
nos soplamocos a los sabios locos nazis, a los malévolos 
mandarines orientales, a los barbudos guerrilleros fidelis¬ 
las, a los misteriosos colocadores de bombas anarquistas 
y a un variado surtido de monstruos llegados del espacio 
exterior, para conservar la paz mundial y, en especial, el 
s tatuó quo que permitiría la hegemonía yanqui sobre bue¬ 
na parte del mundo. 

Era, en resumen, una popularización a través del comic 
de la política exterior norteamericana, Y los héroes de pa¬ 
pel no hacían otra cosa que refrendar, con sus fantásticas 
aventuras, las mucho más sangrientas y menos gloriosas 
«hazañas» de los Marines y los pilotos de bombardero que 
intervenían en todas las guerras imperialistas de su país< 

Por así decirlo, la violencia en las historietas norteame¬ 
ricanas representaba, consciente e inconscientemente, una 
difusión de ía filosofía agresiva e intervencionista del De¬ 
partamento de Estado de John Foster Dulles y sucesores. 
Y si alguien pone en duda esto, sólo tiene que darse un 
repaso a las portadas de los cómics estadounidenses del 
tiempo de la Segunda Guerra Mundial, o a las tiras de los 
diarios durante la Guerra de Corea, para que se le caiga 
la venda de los ojos. 

Pero, al producirse la ruptura en el campo de la his¬ 
torieta, con la aparición del comix, cabía esperar que fuera 
dejada a un lado la filosofía violenta de la cultura oficial, 
para pasar a propagan dizar, a través del nuevo medio de 
expresión, -las teorías de paz y amor que eran tan propias 
de la contracultura, en especial durante el «verano del 
amor» de San Francisco y en los momentos de predomi¬ 
nancia de los «flawer children», o niños de las flores, 
en el movimiento hippie, 

Y, en cierto modo, así sucedió. Buena parte de los di¬ 
bujantes underground dedicaron sus esfuerzos a mostrar¬ 
nos una sociedad alternativa, en la que lo que importaba 
era el amor y no la guerra, el espíritu y no Io v material, el 
hombre y no la sociedad de consumo. Pero, sin embargo, 
buena parte de los comix estaban dedicados a otro tipo 
de historietas, en las que la violencia llegaba a cimas de pa¬ 
roxismo superiores, aunque parezca inaudito, a las del co¬ 
mic producido por la industria de la cultura oficial. 

¿Cómo era esto posible, en un mundo marginal en el 
que una de las palabras que más veces sonaba o era es¬ 
crita era «Aove», amor? 

Era posible porque, precisamente, la intención de esas 
escenas violentas, de esas viñetas llenas de sangre, de esas 
páginas repletas de miembros amputados, de esas incon¬ 
tables violaciones, castraciones, crímenes, sadismo y vio¬ 
lencia casi surrealista era el criticar el estado de la so¬ 
ciedad «normal», del mundo en que se habían encontrado 
aprisionados los jóvenes marginados. 

Un mundo que les prohibía el uso de la marijuana, pero 
que les animaba a emborracharse; un mundo que predi¬ 
caba desde pulpitos y cátedras la fraternidad y la convi¬ 
vencia y luego les mandaba a matar «gooks» o «charlies» 
a las guerras de Asia. Un mundo que asesinaba a Luther 
King y que luego se escandalizaba con los motines del 
Watts, cuando los negros intentaban apoderarse de parte 
del bienestar de los blancos; un mundo que hipócritamen¬ 
te prohibía la pena de muerte, para luego disparar contra 


los prisioneros de las cárceles, en cuanto estos querían 
mejorar sus condiciones de vida, en una versión yanqui de 
la jpuy hispánica «ley de fugas». 

Un mundo que repugnaba al joven «drap out», al que 
se había marginado voluntariamente de esta sociedad de 
muerte y violencia, a la que quería sustituir por otra, más 
acorde con lo que le habían enseñado de pequeño: «ama¬ 
rás al prójimo como a ti mismo»; filosofía que, como bien 
podía ver, no era practicada por sus mayores, que se li¬ 
mitaban a entonarla como un viejo encantamiento ritual, 
cuyo significado se hubiera perdido en la noche de los 
siglos. 

Pero el marginarse no era suficiente, pues Ja sociedad 
violenta perseguía a quienes trataban de desentenderse de 
esta violencia. Y, así, a los que quemaban sus cartillas mi¬ 
litares por no querer ir a las guerras imperialistas les es¬ 
peraba la prisión o el exilio; a los que intervenían en mar¬ 
chas pacifistas les aguardaba el balazo dado desde un co¬ 
che que pasaba a toda velocidad, tripulado por miembros 
del KKK, o el porrazo del policía enviado a disolver aquel 
«atentado contra la paz pública»; a los que trataban de 
escapar a una comuna les asediaba el odio de los gran¬ 
jeros vecinos y las incesantes molestias de da desconfiada 
policía local, siempre en busca de drogas y quien sabe 
qué oscuro complot con el que los peludos fuesen a 
acabar con la tranquilidad de aquel rincón del país... 

El Moloch de la sociedad yanqui no permitía que se le 
escaparan algunos súbditos, y exigía el sacrificio en sus al¬ 
tares ensangrentados de los niños de las flores. Ante esto, 
sólo cabía defenderse. 

Y así como comenzaron a surgir algunos grupos violen- 
tos, como los Panteras Negras, los Weathermen o las ban¬ 
das callejeras portorriqueñas, también en el comix empe¬ 
zaron a verse las obras de algunos dibujantes preocupa¬ 
dos por la violencia que Ies rodeaba. 

Y no se trataba de una glorificación de la violencia ofi¬ 
cial, tal como había estado llevando a cabo el comíc de la 
industria de la cultura, sino más bien de una exposición 
del mayor de los vicios de la sociedad yanqui. Era como 
si los dibujantes underground dijesen a los jóvenes de su 
generación: «este es el mundo en que estamos, un mundo 
en el que no se puede vivir en paz, ¿qué podemos hacer 
para cambiarlo?» 

Tal vez los casos más claros de esto los tengamos en 
Clay Wiíson, creador de enormes retablos de la violencia 
cotidiana, quizás el más «costumbrista» de 4 los dibujantes 
undergrounds preocupados por la violencia^ y en «Spain» 
Rodríguez, artífice de Trashman, el guerrillero urbano que 
combate a la violencia con la violencia. 

Aunque no son los únicos casos, y casi todos los dibu¬ 
jantes underground han sentido >Ia tentación de utilizar la 
violencia en sus viñetas con fines didácticos. El mismo 
Crumb denuncia a las claras la filosofía de la violencia que 
preside la cotídianeidad de su país, pues vemos que las 
relaciones entre sus personajes casi siempre son a base 
de golpes. 

Critica, pues, de la violencia, que va desde la violencia 
a nivel cósmico, ta! como puede verse en 'la historieta que 
aquí les presento de Foolbert Sturgeon (creador del famo¬ 
so personaje «Jesús») a la violencia provocada por la frus- 
tación que nos muestra la excelente historieta de Da ve Do- 
zier. Y pasando por la violencia generacional, magistral- 
mente reflejada por el monólogo del «middle American» 
de Dave Sheridan; la institucionalización de la violencia 
que nos muestra Dente Kitchen con su Angel del Infierno 
transformado en infante de marina y, no podía faltar, 3a 
tremenda escena de violencia de una de las terriblemente 
complicadas páginas de S. Clay Wilson. 

Con ello, creo que los habré dado una visión bastante 
completa de la violencia en el comix, y los motivos y fi¬ 
nes de ia misma. 

Lurs Vigil 
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—Calla, imbécil, y ponte a trabajar, que no sabes lo 
que dices. 

Retorció los controles nerviosamente, las drogas ya no 
bastaban para calmar su inquietud creciente. El angosto 
túnel parecía volverse más estrecho a cada instante que 
pasaba, por muy largo que fuese no duraría indefinida¬ 
mente. Ella sabía que se estaba agotando. ¿Por qué no les 
ordenaban regresar ahora que aún era tiempo? No lograba 
comprender por qué había sido necesario sacrificar tantas 
vidas para abrir un paso en la red cuando los mismos 
mononavíos sin tripulantes podían haber realizado el tra¬ 
bajo. Pero los designios de los dirigentes nunca resultaban 
comprensibles para la gente. Debo de estar equivocada; al 
fin y al cabo vamos ganando la guerra. Aunque nos haya 
resultado duro, ya hemos conquistado algunos planetas que 
pertenecían a los howlgs. 

Recordó el slogan aprendido: una victoria son cien mil 
muertos. Y desde luego se cumplía sobradamente, se dijo 
a sí misma con amargura. Ya no podía resistir más la 
tensión, no ignoraba que no debía pensar por su cuenta, 
y sin embargo.,. Disparó e) primer proyectil. Durante unos 
segundos no ocurrió nada en el túnel, luego sus paredes 
comenzaron a bailar locamente ante sus ojos,.. Difícilmen¬ 
te consiguió dominar su vehículo, alcanzado por la onda 
explosiva, pero ahora, una vez recuperado de nuevo su 
control, se sentía confiada sabiendo que mientras le du¬ 
rasen los proyectiles, podría abrirse camino sin peligro, 
después... Parecía increíble cómo un truco tan sencillo no 
se le había ocurrido antes al Alto Mando, 

—Señor, algunas micronaves se han infiltrado más de 
dos mil kilómetros en la barrera de explosivos y prosiguen 
adelante. 

“¿Tanto? ¿Cómo es posible? ¡Exijo una explicación! 
—demandó el general al cerebro electrónico. 

—Es muy sencillo, señor; han empleado sus proyectiles 
para avanzar... 

—¡En lugar de hacerlo contra el enemigo! 

—Es un truco muy bueno, señor, el índice de bajas ha 
disminuido en un ocho por ciento. 

—¡Canallas! Ordenar que a las supervivientes les formen 
consejo de guerra por desobedecer. 

—Pero si es un gran triunfo, señor —protestó débil* 
mente la máquina. 

El agujero iba ensanchándose paulatinamente y de pron¬ 
to las estrellas envolvieron al monona vía de nuevo, que al 
fin podía moverse libremente en cualquier dirección. Algu¬ 
nos puntüos de luz semejantes al suyo salían también de 
la cortina de hierro situada ahora a sus espaldas. La no¬ 
che les cobijaba a todos, no estaba sola, aunque se sentía 
desorientada y confusa. La única consigna era avanzar e ir 
vulnerando poco a poco las barreras defensivas montadas 
por el enemigo, en una labor de desgaste. Pero, ¿qué hacer 
después de haber traspasado la barrera? Aún quedaban 
muchísimas por delante, pero para ella ya era suficiente 
lo realizado. Jamás había estado tanto tiempo en acción. 
Algo raro debía suceder, algo que ella, insignificante com¬ 
batiente en medio del Universo, no lograba averiguar, 

—¡Mi general, han atravesado la barrera! —gritó la má¬ 
quina, despertando al hombre anciano que dormitaba fren¬ 
te a la pantalla monitora. 

— ¡Eh! ¿Qué dices,..? 


A través del panel transparente de su monoastronave 
distinguió a lo lejos el resplandor anaranjado de la pantalla 
de energía instalada en el cinturón de asteroides que cons¬ 
tituía la primera línea defensiva del enemigo. Allí, bien 
atrincherados tras ella, se encontraban aquellos malditos 
howlgs cerrándoles el camino hacia el Universo. ¡Qué es¬ 
túpidos eran! Desde que comenzó la guerra sólo habían 
perdido continuamente. Ninguna raza estelar (y menos la 
de aquellos repugnantes seres triangulares) podía enfren¬ 
tarse con éxito al poder de la Federación Galáctica Terres¬ 
tre. Sabía perfectamente que les sería imposible tratar de 
impedir su expansión. Por eso, maldiciéndolos y compa- 
deciéndolos a ja vez por tener que aniquilarles, la mujer, 
acelerando fuertemente el motor de su vehículo, se unió 
al resto de los atacantes. 

Un incontable número de partículas luminosas que lle¬ 
naban el espacio convergían velozmente como una casca¬ 
da de chispas hacía el cinturón de asteroides. Fue enton¬ 
ces, cuando ya se hallaban a punto de alcanzar la pantalla 
protectora, cuando una impenetrable cortina de minas 
magnéticas surgió ante los atacantes. Sin vacilar, la pri¬ 
mera oleada de micronaves suicidas se estrelló contra ella 
volatilizándose instantáneamente al entrar en contacto con 
la red y después, ciegamente la siguiente, otra, otra y 
otra intentaron cruzarla con idéntico resultado. 

Un hombre maduro contemplaba aburrido el desarrollo 
de la lucha, reflejado por una de las paredes de la habi¬ 
tación electrónica en que estaba. Oprimió el mando de 
respuesta de la computadora, 

— ¡A sus órdenes, mi general! —dijo ésta—, ¿Qué desea? 

—Quiero la lista de bajas hasta este momento. 

—Hora: 21.41,15. Parte de guerra secreto número 11,204, 
correspondiente al undécimo día de la batalla del... 

—¡Abrevia! —le interrumpió el general—. Déjate de his¬ 
torias y de monsergas y dame lo que te he pedido, 

—Muy bien, señor, la respuesta exacta es dos millones 
setecientos mil uno. 

—¿Cuánto han avanzado nuestras tropas? 

—Apenas cien metros en el interior de la cortina de 
minas magnéticas, 

—Es insuficiente; ordene que prosigan adelante y en¬ 
víenles refuerzos. 

La mujer, maniobrando hábilmente su aparato, lo intro¬ 
dujo por un estrecho túnel abierto en la red gracias al 
sacrificio de las naves que le habían precedido. Sentía una 
angustiosa sensación de horror al deslizarse a toda velo¬ 
cidad por el corredor, pero aunque deseaba ardientemente 
disminuir su marcha por temor a encontrarse el pasillo 
obstruido por una mina no podía hacerlo. Un expediente 
de cobardía significaba un aborto y ser esterilizada de por 
vida. No podría ser madre jamás. No, tenía que seguir 
adelante hasta que les ordenasen volver, 

—Hemos avanzado ya cien kilómetros en sus defensas, 
mí general —exclamó la máquina con voz jubilosa. 

—No está mal. estas veteranas se están convirtiendo en 
buenas combatientes. Tal vez demasiado buenas. 

—Quizá le asciendan entonces, mi general. 


































































—Una gran victoria. 

—¡Qué nos importa la victoria! Deja de decir tonterías 
y pon me en comunicación con el general Horatius, jefe del 
sector 153-J. 

—Al momento, señor. 

En el monilor desaparecieron las imágenes de la batalla 
y en su lugar sé dibujó el rostro de un anciano sentado 
frente a una consola electrónica en unas oficinas idénticas 
a las suyas. 

—¡Hola Zerh! Me alegro de verte —le soludó—, ¿Cómo 
transcurren hoy las cosas en tu sector? 

—Mal Vamos con retraso. Tendré que quedarme hasta 
bastante tarde antes de poder ir hoy a casa. 

—Lo siento —manifestó Horatius—encima de lo pesa¬ 
do que es el servicio hacer horas extraordinarias sin retri¬ 
bución. .. 

—Creo que dentro de poco implantarán relevos y un 
número fijo de horas para cada uno. ¡Te aseguro que con 
un computador tan charlatán como el mío buena falta me 
hace! Me gustaría coger al imbécil que lo programó. 

—Sería algún civil Zerh, sin duda. Por cierto, ¿sabes 
que el Mando ha aprobado la ley-decreto de Rendimiento 
Extraordinario que aumenta la jornada de trabajo para 
civiles, hombres, mujeres, a doce horas diarias sin fiestas 
de ninguna clase? 

— ¡Magnífico! ¡Qué gran noticia! Hay que mantener a 
la gente cansada y ocupada para que no se dedique a 
otras cosas.., 

—Los del Departamento de Diplomacia han estado ma¬ 
rcándome con las súplicas de los howlgs todo el día. Quie¬ 
ren negociar la paz a toda costa. La guerra no les interesa. 
Nos han ofrecido planetas, cooperación, técnica, reconocí* 
miento de nuestra superioridad, tributos, etc. .. No com¬ 
prenden qué es lo que nos impulsa y estimula a luchar 
—al llegar aquí el general Horatius bajó la voz—, incluso 
han estado a punto de rendirse. Felizmente descubrimos 
a algunos de sus espías y pudimos entregarles copias de 
los planos de nuestras armas modernas más mortíferas, 
con lo que hemos podido conjurar el peligro por el mo¬ 
mento, Ahora mismo tenemos todo un departamento tra¬ 
bajando para ellos sin saberlo. 

—La guerra es la única solución válida. Un sacrificio 
indispensable para sobrevivir —corroboró Zerh. 

—Sí, pero la opinión pública no lo sabe y ahora es de¬ 
masiado tarde para decírselo. En fin, qué le vamos a hacer, 
las cosas son así y así hay que lomarlas. Es larde ya para 
modificar la situación —el rostro de Horatius se mostraba 
preocupado. 

—Sí, mejor no juzgar lo que hacernos. Olvídalo y te 
sentirás mejor, 

—Hasta mañana, Zehr. 

—Adiós, amigo* 

Muy pocos habían traspasado la barrera y los desinte¬ 
gradores de los howlgs los buscaban con ahínco. Procuró 
mantener la micronave lejos del cinturón de asteroides, 
donde la concentración de los rayos era mayor. Disparó 
sus últimos proyectiles espaciadamente de forma que dis¬ 
trajesen la atención de los howlgs el máximo tiempo posi¬ 
ble, Nunca había comprendido la razón de que les enviasen 
en masa a luchar contra el enemigo, ya que así constituían 
un blanco demasiado fácil. 

Miró amorosamente el bulto hinchado de su vientre, 
ojalá todo aquel jaleo no afectase a su hijito por nacer y 
a ios otros millones de madres combatientes... ¿qué aguar¬ 
daban para hacerles volver a su base? La absurda y ma¬ 
cabra danza de los proyectores letales que cada vez co¬ 
braba más víctimas tocaba a su fin, y mientras lodo su ser 
se retornaba dolorosamente a su primitiva oscuridad una 
cruel sospecha se tornaba en certidumbre: ¡NO QUIEREN 
QUE REGRESEMOS NINGUNA CON VIDA! 

—¡Mi general, cuota alcanzada! —anunció el ordenador 
electrónico—. Diez millones doscientos veintisiete mil ocho¬ 
cientos treinta y cinco cadáveres* 

—¡Ah, bien! —murmuró el general Zerh frotándose los 
ojos—. Ordene retirarse a los supervivientes y pida el ín¬ 
dice de mortalidad para mañana. 

La respuesta sólo se demoró unos segundos. 

—Once millones ciento noventa y tres mil doscientos 
cincuenta y seis. 

Su superior profirió un juramento espantoso. 

—¿No.,.? 

—Sí —le cortó el computador haciendo una pausa dra¬ 
mática—, la población ha continuado aumentando. 
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El propio director de acompañó al laboratorio en cali¬ 
dad de guía, 

—El experimento se inició hace trescientos años —me 
explicó mientras recorríamos las salas observando diver¬ 
sas fases ya superadas del proyecto—; como recordará 
usted, se trataba de conocer el estado más primitivo a 
que podía llegar un ser humano, remontarnos a sus orí¬ 
genes tanto como nos fuera posible. Para ello tomamos 
una tribu de Nueva Guinea, la de los Kukujhíshi, que se¬ 
gún nuestros mejores antropólogos constituía la tribu más 
retrasada, menos evolucionada de la tierra y reproduji¬ 
mos aquí su medio ambiente natura. Luego los trajimos* 

—¿Se adaptaron al cautiverio? Si eran tan salvajes... 

—Ese fue nuestro primer éxito: no se apercibieron de 
que se encontraban encerrados en un lugar diferente, ni 
siquiera notaron el traslado. Calculamos que la tribu, du¬ 
rante su vida, nunca salía más allá de un radio de tres 
kilómetros en torno al poblado. Ahora sabrá por qué, ven¬ 
ga conmigo. 

Entramos en un recinto señalado con la palabra JUN¬ 
GLA, Las máquinas corladoras habían abierto un estrecho 
túnel en la maleza cerrada y espinosa del lugar* Reinaba 
un calor húmedo, sofocante,. Pronto me encontré cansado 
y le hice señal a mi guía de salir. Luchar para sobrevivir 
frente a una naturaleza tan hostil resultaba agotador. 

—Generación tras generación fuimos eliminando a los 
individuos mas dolados. Obtuvimos una raza más degra¬ 
dada que la anterior, que apenas si llegaba al metro y 
medio de talla y cuyo cociente intelectual no alcanzaba si¬ 
quiera los setenta. Mas no nos conformamos con eso, a 
todas luces insuficiente, sino que cruzamos los ejemplares 
así obtenidos con tarados y deficientes mentales, con lo 
cual logramos rebajarlos otro peldaño. Desapareció todo 
rastro de cultura en ellos: vestido, vivienda, utensilios... 
y se acostumbraron a devorar sus alimentos crudos. Oívi 
daron el manejG del fuego y desde entonces su único 
lenguaje fue el gruñido. Disminuimos la cantidad de co¬ 
mida: eso les obligó al canibalismo. De salvajes pasaran 
a convertirse en animales feroces dominados por el ins¬ 
tinto de agresión. Pero aún había que embrutecerlos más* 
Para ello introdujimos predadores que compitieron con 
ellos y que hicieron más duras sus condiciones de vida* 
Desarrollamos cierto tipo de arbustos muy tupidos que les 
obligó primero a andar con la cabeza gacha y posterior¬ 
mente a caminar a cuatro patas. Pronto se acostumbraron 
a nutrirse de hierbas y raíces. Todo dio no bastaba sin 
embargo, perseguíamos cierto objetivo... Fue preciso re¬ 
currir a la radiactividad para alterar sus genes y provocar 
la aparición de mutaciones: acelerando y acortando su pe¬ 
ríodo de vida obtuvimos los ejemplares deseados. Sin duda 
estará usted interesado en ver el resultado de nuestros 
esfuerzos, ¿no?... 

—Sí, sí —afirmé yo, que en verdad sentía una gran 
curiosidad. 

—Aquí están los especímenes descendientes de los Ku- 
kujhishi —dijo abriendo una puerta de metal e invitándo¬ 
me" a entrar. 


Yo me asomé y miré. Dentro de la jaula sólo había 
monos. Chimpancés viejos y arrugados y feísimos que me 
hacían muecas enseñando los dientes. 
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RETURN TO FOREVER featuríng CHICK COREA 

12 Febrero, Cine Monumental, Madrid, (noche) 

13 Febrero, Teatro Victoria, Barcelona, (tarde, noche) 

MAHAVISHNU, JOHN McLAUGHLIN 
15 Febrero, Palacio Municipal de Deportes, Barcelona (noche) 

17 Febrero, Pabellón del R. Madrid; Madrid, (tarde, noche) 

GENESIS 

9 Marzo, Nuevo Pabellón Club Juventud, Badalona, Barcelona, (noche) 

10 Marzo, Nuevo Pabellón Club Juventud, Badalona, Barcelona, (noche) 

11 Marzo, Pabellón, R. Madrid, Madrid, (noche) 

INFORMACION DADA POR GAY & CQMPANY 


IMPORTANTE 

Abrimos tito pagino pora qu© la gente se entere, se muevo, compre, venda, 
viaje, para que la gente rompa la barreta de la incomunicación y nos 
fin tamos vivos. 

Estos anuncios son y serón gratuitos. 

Lo único que tienes que hacer es escribirnos y poner en el sobre 
REVISTA STAR (COMUNICACION) 

PRODUCCIONES EDITORIALES 
A v d a. José Antonio, 810 BARCELONA*13 
Tu mensaje tiene que ser lo más corto pasible diciendo en que apartado 
quieres que la coloquemos; MÜSIK, MENSAJES, VIAJES, CONTACTOS, 
DINERO y sobre todo tu nombre y dirección; 

El comunicado tiene que ser escrito o máquina si es posible ó sino con letras 
mayúsculas. 


s.o.s. 


Me interesa encontrar compañeros para 
la formación de un grupo para trabajar 
en la adaptación de deficientes menta¬ 
les. Interesados llamar a los teléfonos 
226 32 66 y 225 54 40. Preguntar por Xa¬ 
vier Fernández. Barcelona. 


Se ruega a la policía municipal de la 
ciudad de íbiza, den la oportuna orden 
al Servicio de Limpieza, para que pasen 
a recoger Jas BASURAS, papeles, plás¬ 
ticos, porquería y mierdas mil, sitas 
en la Travesía de la Peña y alrededores, 
Gracias. 

Jorge Viola Giner. Travesía de la Peña, 
núm. 10. íbiza. 


Ven al Bakalito, comunidad de artesa¬ 
nos. Te esperamos en la Glorieta de 
la Oca, en Plaza Calvo Sotelo. Bar¬ 
celona. 


Tú necesitas un Poket Trip. Pásate por 
■ Rainbow», en el «Mercad I lio de Bal- 
mes*. Barcelona. 


smm 


Busco trabajo en centro de cálculo u 
oficinas. 

Llamar a Pilar Martín, C/ Balmes. 9. 
TeL 317 93 52. Barcelona. 

Busco trabajo de media jornada de 
Decoración-Diseño. Llamar a Catherine 
Rasigade, tef: 211 54 37. Barcelona. 

Vendo esquíes Straver (competición) 
y fijaciones nevada. leí. 228 94 39. Bar¬ 
celona. 
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Tras la I Gaguera Mundial, la situación en la Tierra se 
había hecho crítica, los gobiernos del mundo muy a pesar 
suyo se habían visto obligados por Ja desacreditada Sani¬ 
dad de Naciones Unidas a proporcionar a todos los ciuda¬ 
danos, el llamado filtro TUFIX n.° 3, de colocación nasal 
y uso indispensable para no caer en el terrible «vicio» que 
había desencadenado ia tristemente célebre I Gaguera Mun¬ 
dial, 

Ei inspector KA-KA, protagonista del episodio mundial 
hoy recordado, era uno de los hombres pertenecientes al 
cuerpo de guerrilla de la S.EAM. (Servicio Especial Antí- 
mierda). Las actividades de este servicio eran perseguidas 
implacablemente por la poderosa CXP.B.D. (Organización 
Protectora de Basuras y Derivados), cuya consigna política 
«Más vale mierda en mano, que nuestro dinero volando», 
era seguida de forma silenciosa pero fielmente por los jen- 
faltes máximos de los distintos gobiernos de la Tierra. 

El S.EAM nació del pueblo espontáneamente como 
reacción desesperada para denunciar al mundo las pesti¬ 
lentes maquinaciones de los hombres del O.P.B.D. La mi¬ 
sión que tenía KA-KA era detectar los lugares de) mundo 
donde ya la maloliente porquería había superado la capa¬ 
cidad de absorción del TUFIX n.° 3. Cumpliendo una de 
estas arriesgadas misiones, nuestro hombre se trasladó a 
una famosa isla turística de la que habían llegado fétidas 
noticias. Las informaciones eran desesperadas, el Q.P.B.D. 
controlaba la situación y las basuras, desechos, porquerías 
y mierdas mil formaban parte ambiental del paisaje hasta 
un punto verdaderamente alarmante. Su presencia ahí se 
hacía imprescindible, 

AI llegar a puerto, su poderosa nariz intuyó en seguida 
el peligro y se resistía a avanzar, pero KA-KA, valiente, aga¬ 
rróse fuertemente a la escalera del barco y descendió al 
muelle. Camuflado de turista se deslizó por las calles del 
puerto y pronto se dio cuenta de la dificultad para la res¬ 
piración, rápidamente para evitar que el mal olor flotante 
se apoderase de él, se colocó el filtro TUFIX n.° 4 y siguió 
avanzando y observando cómo la mierda sin nombre se ha¬ 
cía cada vez más y más palpable. ¡Era impresionante la os¬ 
tentación de poder del O.P.B.D.! 

El foco de tanta porquería no podía estar lejos. Guiado 
por su potente olfato, KA-KA dirigió sus pasos hacia el 
enigmático barrio conocido bajo el sobrenombre de 
Peña». Mienlras se encaminaba hacia él, comenzó a obser¬ 
var con mayor intensidad las acciones de propaganda de 
los hombres del O.P.B.D. y así por todas partes se 
cosas como «Mierda is love», «No uses filtres», «Sé uno 
mismo con lo que le rodea», «Caminante no hay camino, 
se hace camino al cagar», «Basura is Natura»... etc. 


AI acercarse a los parajes mencionados, KA-KA, un gue¬ 
rrillero acostumbrado a la lucha en los peores estercoleros 
y letrinas, no pudo por menos que quedar estupefacto ante 
las impresionantes y variadísimas especies y subcspccies 
de mierda fresquísima que impregnaban el aire con sus 
correspondientes olores pestilentes de tal intensidad que 
decidió colocarse el filtro TUFIX n.° 5, pero tras dar unos 
pasos comprobó la insuficiencia del mismo y Jo cambió 
por el TUFIX n.° ó, los llamados «de sólo venta en farma¬ 
cias», utilizados por personas de extrema gravedad y bajo 
receta previa de la Sanidad de Naciones Unidas. 

La gente que vivía en «La Peña» tenía un aspecto en¬ 
fermizo, su color de piel indicaba claramente que tenían ya 
la sangre enmierdada en más del 70 % a causa de respirar 
continuamente aquella fétida atmósfera, sin filtro alguno 
los más viciados o con filtros inadecuados la mayoría. Al¬ 
gún tiempo más en ese estado, se dijo KA-KA, sería sufi¬ 
ciente para que a todos aquellos que allí vivían les sobre¬ 
viniera la temida «mierdolea». 

Mientras iba pensando esto, ¡un repentino mareo le 
hizo tambalearse!... ¡El filtro! ¡Era increíble! ¡No podía ser 
cierto! La mierda era tan penetrante que debería colocarse 
el SUPER-TUFIX rápidamente si no quería perder el sen¬ 
tido. Sólo cien ejemplares de SUPER-TUFIX existían en el 
mundo, era el más potente filtro inventado hasta el mo¬ 
mento y jamás todavía había sido utilizado. Se lo colo¬ 
có como pudo, pensando al mismo tiempo que un hombre 
con un SUPER-TUFTX en la nariz tenía que llamar forzo¬ 
samente la atención, podía ser descubierto en cualquier 
momento, pero ya no podía volver atrás, aquello era dema¬ 
siado importante, debía seguir avanzando, debía llegar al 
foco, a Ja fuente de tan putrefacta situación. Durante va¬ 
rias horas nuestro hombre anduvo ocultando su poderosa 
nariz cual vagabundo cabizbajo, intentando en vano llegar 
al fin, cuando de repente al doblar una esquina se encon¬ 
tró en la parte más alta de «La Peña» y allí, allí estaba lo 
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que tan duramente había estado buscando, allí estaba 
aquella montaña escalofriante, aquella acumulación gigan¬ 
tesca de más de doscientos años de desperdicios, rezuman¬ 
do mierda por todas parte la más perfecta colección de 
porquería jamás acumulada por el hombre, y toda de un 
color ocre terroso, negruzco amarillento, verdoso putre¬ 
facto, fétido marrónáceo, mezclado todo con plásticos de 
los más vivos colores, formando un conjunto inolvidable, 
pero sobre todo allí había basura, todo era basura, mierda, 
en una palabra, sí, ¡era increíble!, ¡era fabuloso! - , ¡qué can- 
'idad de mierda allí delante! ¡MIERDA! ¡MIERDA! Y toda 
para mí, es demasiado, es como un sueño, y con ese aroma 
de mi hogar, maravilloso, fantástico, basura is natura..,.,. 

i¡¡¡.,!!!! Pobre KA-KA, ni siquiera el SUPER-TUFIX le 

fue suficiente. Aquella visión putrefacta, pestilente, fue para 
el irresistible. Cuarenta días estuvo retozando como un 
niño en aquel fango fétido gritando, ¡soy libre!, ¡soy libre!, 
al cabo de los cuales cogió una «trombomierdolea galopan¬ 
te» y empezó a cagar por lodos los rincones, en todo mo¬ 
mento, a todas horas* Pronto a él se unieron otros enfer¬ 
vorizados por la pasión de KA-KA y luego otros y otros 
más, era una histeria dierreica colectiva, la gente se lanzó 
a la calle gritando: «Cagando, cagando, la revolución se va 
logrando», Ja mierda conquistaba al mundo. Eran los co¬ 
mienzos de una nueva época, la que más tarde se llamaría 
Í1 Gaguera Mundial. 

VIOLA 

Nota del autor: La palabra «mierda» se entenderá en el 
buen sentido de la palabra. 
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